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9 de junio del 2013 – Jimmy Reyes

El Corazón del Constructor Generoso 
`
Hoy queremos hablar de un tema que no compartimos a menudo aquí en la Comunidad Viña.  Quiero hablar acerca de la generosidad.  Yo creo que todos tenemos el deseo de construir, de invertir en algo que puede seguir más allá de nuestras propias vidas.  Desdichadamente los afanes financieros y las experiencias que hemos tenido con algunas personas nos han quitado este deseo. Pero hay algo dentro de nuestros corazones que se goza en ser generosos.  Por supuesto no quiero minimizar el daño que las iglesias y organizaciones han hecho al tomar ventaja de corazones generosos usando tácticas de manipulación y control.  Esto es algo que ha herido a muchas personas.  Pero por otro lado tampoco quiero quedarme cayado sobre un tema que puede bendecir nuestras vidas y ayudarnos a vivir en libertad.
Para esto queremos ver un momento en el Antiguo Testamento que capta el corazón generoso del pueblo de Israel.  Después de entrar a la tierra prometida fueron desafiados a construir su primer templo. Veamos que sucedió…

1 Crónicas 29:1-20 (NVI)

El rey David le dijo a toda la asamblea: «Dios ha escogido a mi hijo Salomón, pero para una obra de esta magnitud todavía le falta experiencia. El palacio no es para un hombre sino para Dios el Señor. 2 Con mucho esfuerzo he hecho los preparativos para el templo de Dios. He conseguido oro para los objetos de oro, plata para los de plata, bronce para los de bronce, hierro para los de hierro, madera para los de madera, y piedras de ónice, piedras de engaste, piedras talladas de diversos colores, piedras preciosas de toda clase, y mármol en abundancia. 3 Además, aparte de lo que ya he conseguido, por amor al templo de mi Dios entrego para su templo todo el oro y la plata que poseo: 4 cien mil kilos de oro de Ofir y doscientos treinta mil kilos de plata finísima, para recubrir las paredes de los edificios, 5 para todos los objetos de oro y de plata, y para toda clase de trabajo que hagan los orfebres. ¿Quién de ustedes quiere hoy dar una ofrenda al Señor?» 6 Entonces los jefes de familia, los jefes de las tribus de Israel, los jefes de mil y de cien soldados, y los encargados de las obras del rey hicieron sus ofrendas voluntarias. 7 Donaron para las obras del templo de Dios ciento sesenta y cinco mil kilos y diez mil monedas de oro, trescientos treinta mil kilos de plata, y alrededor de seiscientos mil kilos de bronce y tres millones trescientos mil kilos de hierro. 8 Los que tenían piedras preciosas las entregaron a Jehiel el guersonita para el tesoro del templo del Señor. 9 El pueblo estaba muy contento de poder dar voluntariamente sus ofrendas al Señor, y también el rey David se sentía muy feliz. 10 Entonces David bendijo así al Señor en presencia de toda la asamblea: «¡Bendito seas, Señor, Dios de nuestro padre Israel, desde siempre y para siempre! 11 Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, la victoria y la majestad. Tuyo es todo cuanto hay en el cielo y en la tierra. Tuyo también es el reino, y tú estás por encima de todo. 12 De ti proceden la riqueza y el honor; tú lo gobiernas todo. En tus manos están la fuerza y el poder, y eres tú quien engrandece y fortalece a todos. 13 Por eso, Dios nuestro, te damos gracias, y a tu glorioso nombre tributamos alabanzas. 14 »Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido. 15 Ante ti, somos extranjeros y peregrinos, como lo fueron nuestros antepasados. Nuestros días sobre la tierra son sólo una sombra sin esperanza. 16 Señor y Dios nuestro, de ti procede todo cuanto hemos conseguido para construir un templo a tu santo nombre. ¡Todo es tuyo! 17 Yo sé, mi Dios, que tú pruebas los corazones y amas la rectitud. Por eso, con rectitud de corazón te he ofrecido voluntariamente todas estas cosas, y he visto con júbilo que tu pueblo, aquí presente, te ha traído sus ofrendas. 18 Señor, Dios de nuestros antepasados Abraham, Isaac e Israel, conserva por siempre estos pensamientos en el corazón de tu pueblo, y dirige su corazón hacia ti. 19 Dale también a mi hijo Salomón un corazón íntegro, para que obedezca y ponga en práctica tus mandamientos, preceptos y leyes. Permítele construir el templo para el cual he hecho esta provisión.» 20 Luego David animó a toda la asamblea: «¡Alaben al Señor su Dios!» Entonces toda la asamblea alabó al Señor, Dios de sus antepasados, y se inclinó ante el Señor y ante el rey.

Wow que gran ejemplo del poder de la generosidad.  Aun el rey David es asombrado por el poder de la generosidad y fluye en oración.

Vemos que en medio de la oración en el versículo 18 dice… 

1 Crónicas 29:18 (NVI)

Señor, Dios de nuestros antepasados Abraham, Isaac e Israel, conserva por siempre estos pensamientos en el corazón de tu pueblo, y dirige su corazón hacia ti. 

Este es mi corazón al compartir esta enseñanza.  Quiero que celebremos lo que Dios ha hecho a través de la generosidad en el pasado y que también seamos animados a seguir sembrando juntos.


Quiero que veamos este salón y el edificio de la iglesia.  Ninguno de nosotros estuvimos aquí cuando se compró y la iglesia en ingles se movió a este local.  Nosotros en un sentido somos fruto de la generosidad de personas que ni conocimos.  

Como les dije nosotros no hablamos mucho acerca de las finanzas… La verdad es que pues hemos sido bendecidos como comunidad, pero esto tampoco nos quita la responsabilidad que tenemos de también ser generosos y construir para el futuro. 
Entonces veamos como podemos tener un corazón generoso para construir el Reino de Dios…
Lecciones para Construir Generosamente Para el Futuro


1 Crónicas 29:1ª (NVI)

El rey David le dijo a toda la asamblea: «Dios ha escogido a mi hijo Salomón, pero para una obra de esta magnitud todavía le falta experiencia. 

Vemos que la visión que David tenia era de darle el liderazgo a su hijo Salomón que todavía no estaba preparado.  David había tomado la decisión de dejar un sucesor sabiendo que no podía seguir reinando.
 El estaba viendo hacia el futuro.
La primera lección sobre la generosidad que construye para el futuro dice…
1. Da más de ti mismo. (Un corazón inversor) – v. 1a

David no solo le sirvió a su propia generación sino también el quiso dejar algo para la próximas generaciones.  Los que mejor entienden lo que es significante al terminar la vida son las personas que dan más allá de si mismos. 

En los tiempos pasados los padres se preocupan en dejar herencias para sus hijos, hoy parece que se les pasan las deudas.  Déjame decirte que tenemos que tener la mentalidad de no solo vivir para nosotros sino de invertir para los demás.  

Después que terminaron de construir Disneylandia alguien dijo: “que lastima que Walt Disney no pudo vivir para ver esto hoy.”  Uno de los directores de los estudios de Disney respondió: “Sí lo vio, por eso estamos aquí.”
Siempre que vengo a la iglesia me fije en por lo menos una silla vacía.  Al verla me imagino que esa silla le pertenece a uno de los niños en la nursery o alguien en la vecindad que todavía no conoce a Jesús.  Te animo a que te unas conmigo a tener esta actitud.

No te preocupes, no estoy diciendo esto porque vamos a levantar una ofrenda después del servicio o hay un proyecto especifico ahorita.  Sino quiero recordarnos que tenemos que ser generosos no solo aquí (en la iglesia) sino también con la gente de afuera. 


1 Timoteo 6:18-19 (NVI)

Mándales que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo que tienen. 19 De este modo atesorarán para sí un seguro caudal para el futuro y obtendrán la vida verdadera.

El invertir en el reino de Dios es la mejor inversión.  La verdad es que lo que sembramos tiene implicaciones eternas.  Entonces te animo a que mires más allá de tu propia vida e inviertas hacia el futuro.

2. Da para la Gloria de Dios (Un corazón espiritual) – v. 1b


1 Crónicas 29:1b (NVI)

El palacio no es para un hombre sino para Dios el Señor. 


 

Todo lo que hacemos y damos tiene que ser para la honra y gloria de Dios. Nada es para llamar la atención a nuestras vidas.  Sino todo lo que damos es para el Reino de Dios. Aquí no estamos levantando a un hombre o a un grupo, la verdad es que queremos llevar a cabo los propósitos de Dios.  
 

3. Da generosamente de lo que te pertenece (Un corazón sacrificial) – vs. 2-3

David notó algo significante sobre la naturaleza del dar generosamente en los versículos 2 y 3.
1 Crónicas 29:2-3 (NVI)

Con mucho esfuerzo he hecho los preparativos para el templo de Dios. He conseguido oro para los objetos de oro, plata para los de plata, bronce para los de bronce, hierro para los de hierro, madera para los de madera, y piedras de ónice, piedras de engaste, piedras talladas de diversos colores, piedras preciosas de toda clase, y mármol en abundancia. 3 Además, aparte de lo que ya he conseguido, por amor al templo de mi Dios entrego para su templo todo el oro y la plata que poseo: 



David no solo dio de la tesorería del reino sino también dio de sus propios recursos.  

Aquí vemos que él dio generosamente.
Vemos que no fue la única vez que David estaba dispuesto a dar sacrificialmente.  En otra ocasión se iba a construir un altar para honrar a Dios y él dijo… 

“No voy a ofrecer al Señor mi Dios holocaustos que nada me cueste." - 2 Samuel 24:24 (NVI)

También la primer iglesia estaba llena de este mismo espíritu.  Pablo dijo…
Soy testigo de que dieron espontáneamente tanto como podían, y aún más de lo que podían, - 2 Corintios 8:3 (NVI)


Cuando damos sacrificialmente es espiritual porque estamos dando con todo lo que somos y tenemos.  Estamos declarando que Dios es central.  Cuando invertimos así no lo hacemos solamente como una expresión de responsabilidad, sino es una expresión de nuestra relación con Dios.  El es un Dios dadivoso.  El dio lo mejor… Su hijo… Cuando somos dadivosos somos como él.  

4. Da a manos fieles (Un corazón seguro) – v. 8

1 Crónicas 29:8 (NVI)

Los que tenían piedras preciosas las entregaron a Jehiel el guersonita para el tesoro del templo del Señor. 



Jehiel era un levita que tenia la responsabilidad de cuidar el templo. La gente podía ver como sus dones estaban siendo administrados.
También vemos que Pablo habló de esto…
2 Corintios 8:20-21 (NVI) 

Queremos evitar cualquier crítica sobre la forma en que administramos este generoso donativo; 21 porque procuramos hacer lo correcto, no sólo delante del Señor sino también delante de los demás.  

Yo creo que el ceder el control de nuestros recursos no significa el ceder nuestra conciencia.  

Hay personas que no dan ahora porque en el pasado dieron a personas que no fueron fieles.  Tal vez manipularon a la gente o tal vez le robaron.  La verdad es que tenemos que ser sabios a donde damos.  Esta bien querer saber si se están administrando bien los recursos que damos.

5. Da libremente de tu corazón (Un corazón gozoso) – v. 9

1 Crónicas 29:9 (NVI)

El pueblo estaba muy contento de poder dar voluntariamente sus ofrendas al Señor, y también el rey David se sentía muy feliz. 

¡Quiero que notes que el pueblo estaba CONTENTO y dieron VOLUNTARIAMENTE! 

Nadie nos debe controlar, emocionar, o manipular para dar.  Si damos por estas razones no vamos a poder experimentar gozo.  El dar es algo que solo nos puede nacer dentro de nuestro corazón.
Jesús dijo…
“Hay más bendición en dar que en recibir.”- Hechos 20:35 (RVC) 

¿Lo crees?  Hay más bendición o dicha en dar que en recibir
La Biblia también dice:
"Dios ama al que da con alegría." - 2 Corintios 9:7 (NVI)

No tenemos que dar porque queremos “comprar” a Dios o por recibir una bendición.  La verdad es que tenemos que dar porque al hacerlo nos parecemos más a Dios y la vez estamos confiando que él nos va a proteger y va a proveer por nosotros.
   

6. Da como mayordomo y no como proveedor (Un corazón humilde) – vs. 14, 16

Nota que David repitió que Dios es el dueño de todo.

1 Crónicas 29:14,16 (NVI)


»Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido... 16 Señor y Dios nuestro, de ti procede todo cuanto hemos conseguido para construir un templo a tu santo nombre. ¡Todo es tuyo! 



Nosotros somos mayordomos de todo lo que tenemos.  Nada es nuestro… Dios es el dueño de todo.  Entonces tenemos que administrar bien lo que esta en nuestra manos.   Para los que son discípulos de Jesús el éxito no se mide por lo que uno gana o tiene, sino como uno ha usado las posesiones que tiene para los propósitos del dueño que es Dios.
Y finalmente el versículo 20 dice… 
1 Crónicas 29:20 (NVI)

Luego David animó a toda la asamblea: «¡Alaben al Señor su Dios!» Entonces toda la asamblea alabó al Señor, Dios de sus antepasados, y se inclinó ante el Señor y ante el rey.

El ultimo punto es…
7. Da en adoración (Un corazón adorador) – v. 20 
Se puede palpar la emoción de David…  Todo inicia con el deseo de honrar a Dios.  Esto es lo que es la adoración.  Nosotros adoramos a lo que valoramos.  Muchos adoran al dinero porque lo quieren atesorar, pero los discípulos de Jesús usan su tesoro, sus talentos, y su tiempo en el Reino de Dios porque es lo más valioso.  


La pasión de David era ver la presencia de Dios ser central en la vida del pueblo.  Esa debiera también ser nuestro deseo.  Entonces hoy quiero animarnos a que seamos generosos.  No vivamos con un sentido falso que somos los dueños de lo que tenemos, ni tampoco vivamos atados a las cosas materiales.  
Seamos generosos... Al hacer esto no solo bendecimos las vidas aquí en la comunidad, sino seremos de bendición para las generaciones futuras. ¡Construyamos juntos!
Oremos…
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